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Capítulo 1 – La Visión Cósmica


[image: image2.jpg]



Doctrina de Dios 

Introducción

Nuestro objetivo del módulo
Examinar nuestra creencia acerca de Dios, lo que él es y lo que él espera de nosotros como sus criaturas, tomando como fundamento su revelación.

Nuestra  creencia

H

ay un solo Dios, que es una unidad de tres personas coeternas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este Dios uno y triuno es inmortal, todopoderoso, onmisapiente, superior a todos y omnipresente. Es infinito y escapa a la comprensión humana, no obstante lo cual se lo puede conocer mediante su propia revelación que ha efectuado de sí mismo. Es eternamente digno de reverencia, adoración y servicio por parte de toda la creación.

Breve bosquejo del Módulo

Dividiremos nuestro estudio acerca de Dios en los siguientes tópicos:

· Visión cósmica de nuestra condición de seres humanos caídos y la condición del Universo.

· Análisis el Ser Trinitario de Dios

· Estudio de la persona del Padre

· Por razones de espacio, la persona del Hijo se analizará extensamente en el capítulo 6

· Estudio de la persona del Espíritu Santo o Espíritu de Jesús.
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La Visión Cósmica

L

os Adventistas del Séptimo día poseen una visión cósmica que, además de contemplar a Cristo como el Salvador y la cruz como una muerte substitutoria, se extiende hacia el conflicto cósmico que trajo consigo a Cristo en su exitosa y valiosa misión al planeta tierra.  El problema del pecado involucra la rebelión de Satanás, su acusación contra Dios por hacer una ley que los seres creados no pueden obedecer, y la venida de Cristo al mundo--como un ser creado--para vivir la ley.  La verdad tal como es en Jesús es mucho más abarcante de lo que muchos cristianos piensan.  Así como la ciencia se expandió más allá de los confines de una visión estrecha, la teología necesita ir más allá de una visión centrada en el hombre y en el planeta.

Creencia Fundamental Nº 8

“¡Lo entiendo!  ¡Lo entiendo!  El mundo es el centro del universo.  ¿Por qué no lo vi antes?”  Él caminó de un lado para el otro frente a la biblioteca de Alejandría, después de haber consultado en muchos de los 700,000 escritos que allí se encontraban.  “¡Esto es!  ¡Esto es!  Hipparchus estaba en lo correcto.  Nuestro mundo no está en movimiento como la mayoría piensa.  ¡No!.  Los planetas y las estrellas se mueven alrededor de nosotros.  ¡Eso es!  Ellos se mueven, nosotros no.”

Su amigo Euregetes, vigilante del famoso faro, conocido como el faro de Alejandría, una de las siete maravillas del mundo antiguo, no parecía impresionado.  “¿Cómo puedes probarlo?” él respondió.  “Solamente utiliza tus ojos.  Mira el sol, la luna y las estrellas.  Todos se mueven a diferente tiempo,  ¿verdad?  Se mueven en círculo alrededor de nosotros.  ¡Somos el centro del universo!”
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Ptolomeo se apresuró a llegar a  casa y se sentó a escribir sus observaciones en una obra de 13 volúmenes titulado Mathematike Syntaxis, o Composición Matemática, alrededor del año 150 DC. Descartó la idea de un mundo en movimiento.  

El hombre comenzó a ver su mundo como el centro del cosmos.  Todos los demás cuerpos celestes giran alrededor del planeta tierra.  El concepto de Ptolomeo de que la tierra era redonda y sin movimiento, con la fuerza de gravedad apuntando hacia su centro, convenció a tantos que, con el tiempo, su obra obtuvo el título, Almagest, un término Griego-Arábigo que significa “grandioso”. Esta visión o cosmología se mantuvo en pie durante 1,400 años.


Entonces apareció Nicolás Copérnico, un astrónomo de descendencia Polaca-Alemán.  Él dudó de los descubrimientos de Ptolomeo, rechazó la evidencia científica, se apartó de la creencia popular y escribió en 1543 su obra maestra  Concerning the Revolutions of the celestial Spheres.  Con el fervor de un evangelista anunció: 
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“Nuestra tierra está en movimiento.  No estamos estáticos. 

 Todos los cuerpos celestes se mueven.  

Nuestro mundo no es el centro del universo--el sol si lo es.”

Un silencio ensordecedor calló sobre los estudiantes de ciencia que estaban sentados delante de él.  Le  escucharon atentamente y escépticos.

“Señor, si nuestra tierra se mueve ¿Por qué no lo sentimos?  Cuando viajas a caballo te das cuenta--¿por qué no lo sentimos si estamos sobre un planeta en movimiento?”  

Copérnico lo vio y pensó por un momento.  “No tenemos nada con que comparar el movimiento de la tierra.  Te mostraré la evidencia.” Y así lo hizo.  La visión de Copérnico acerca del mundo descartó la antigua visión de Ptolomeo.  Su visión del sol como el centro del universo, reemplazó la idea de que la tierra  era el centro.


El año 1905 trajo nuevamente cambios.  La teoría de la relatividad de Alberto Einstein consideró que todos los planetas y mundos en el cosmos están en movimiento.  Tal como T. F. Torrance dijo: 
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En su libro clásico, The Estructure of Scientific Revolutions, Tomás S. Kuhn documenta cómo “la ciencia normal repetidas veces se extravía.”
  Así como la cosmología de Copérnico reemplazó la cosmología de Ptolomeo, de la misma manera la dinámica Einsteniana reemplazó la dinámica de Newton.  Tal como Nicolás Wade en Science Journal afirmó acerca del libro de Kuhn :
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LA VISIÓN DEL CRISTIANISMO


En contraste con la ciencia, ¿cómo ven los cristianos el universo?  ¿Lo ven centrado en la tierra o simplemente como uno entre miradas en un vasto cosmos en movimiento?  Ésta es la misma pregunta que necesitamos hacernos cuando veamos más adelante la creación del hombre. Entonces nos preguntaremos sí la visión evolutiva necesita ser reemplazada por una visión bíblica de la creación. En otras palabras, ¿Hace justicia la evolución teísta  a la evidencia bíblica?  
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Las teorías humanas abundan en la historia de la doctrina cristiana, la que parcialmente explica por qué hay tantas religiones--más de doscientas desde la reforma del siglo XVI.  La reforma fue iniciada por Lutero y Calvino.  Su premisa, sola Scriptura (La Biblia sola como base de la doctrina), expresó la determinación de partir de la revelación de Dios y no de las teorías humanas; por eso se revelaron contra la tradición católica, la que partía de ideas humanas aún cuando éstas contradijeran la revelación divina.  


¿Por qué la búsqueda de la Reforma de regresar a la Biblia tuvo que terminar en doscientas iglesias diferentes?  A simple vista, la tradición humana parece ser más unificadora (un sistema católico) comparado con la revelación divina (la amplia gama de iglesias protestantes).  Se podría pensar que una búsqueda objetiva de la verdad---más allá de las ideas humanas--conduciría a la misma revelación divina.  El hecho de que existan tantas denominaciones, todas reclamando que su versión de la  verdad es la correcta, es suficiente evidencia que el cristianismo necesita desesperadamente ver la verdad tal como es en Jesús.
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Todos los esfuerzos ecuménicos para unir a las iglesias son dignos sí la búsqueda de unión esta no es un fin en sí misma.  La unidad en sólo puntos comunes de doctrina pueden conducir hacia una comprensión parcial de la verdad.

La búsqueda de la Reforma para retornar a la Biblia, y a la Biblia sola es plenamente apoyada por la iglesia Adventistas del Séptimo día. La lucha entre la revelación divina y la tradición humana hace necesaria una continua reforma  en el presente.  La Reforma no puede limitarse sólo al siglo XVI.  Ahí se inició, pero todavía continua.  La Reforma originó un movimiento progresivo que necesita continuar evaluando las teorías humanas a la luz de la revelación divina.  Los adventistas sienten que su misión, en parte, es continuar con la obra iniciada por los reformadores.

VISIONES ESTRECHAS


Antes de analizar la evidencia bíblica, veamos donde nos encontramos dentro de la historia de la teología.  Aún los dos prominentes teólogos de los siglos XIX y XX, ambos protestantes, sorprendentemente están atados a las teorías humanas.  Por ejemplo, el destacado teólogo del siglo XIX, Frederich Schleiermacher, vio a Jesús simplemente como un hombre cualitativamente diferente al resto de nosotros – un  tipo de Jesucristo Super-estrella, pero no divino.  Su conclusión acerca de Jesús se debe a que él no comenzó con Jesús.  Su búsqueda no fue para ver la verdad como es en Jesús, sino para ver la verdad tal como es en el hombre. Para ser cristiana, la búsqueda de la verdad debe iniciarse con Jesús.  Comenzar en cualquier otra parte no es suficiente, porque el lugar donde se inicia determina el resultado final.


Schleiermacher quiso convencer a los intelectuales que el cristianismo es una opción viable.  Así que él los invitó a ver el interior  del hombre, en vez de mirar dentro de la Biblia misma, y encontrar, en los el sentimiento humano de absoluta dependencia de Dios, la evidencia de la existencia de Dios mismo.  La verdad era sólo verdad si podía ser sentida por el hombre, y no era verdad a causa de su propia veracidad intrínseca. Este punto de partida subjetivo dejó al hombre separado de cualquier revelación divina del exterior.  Esta visión centrada en el hombre dominó la teología del siglo XIX muy similar a la perspectiva centrada en la tierra de Ptolomeo que prevaleció en la ciencia por siglos.


Karl Barth, prominente teólogo de nuestro siglo, se reveló contra este énfasis centrado en el hombre al afirmar: 

¡Dejen a Dios ser Dios y al hombre ser hombre!

Él siguió a Soren Kierkegaard al enfatizar la infinita distinción cualitativa entre Dios y el hombre.  Si la visión de Schleiermacher  enfocó a “Dios en el hombre”, entonces la visión proyectada por Barth de “Dios sobre el hombre” hace añicos el subjetivismo de Schleiermacher. Aunque es un extremo opuesto, Barth enseñó una encarnación real en la cual Jesús como Dios tomó una naturaleza Judía caída.  Por este aporte Barth es correctamente llamado el Copérnico moderno en la teología, superando el enfoque centrado en el hombre del siglo XIX con uno centrado en Dios.

Pero él no avanzó lo suficiente.  En efecto él negó la evidencia bíblica que habría conducido a una verdadera visión cósmica.  

Aunque todo su sistema comienza con Jesús, y es centrada en Cristo, él no llegó a la verdad completa como es en Jesús,  porque descartó cualquier creencia en un conflicto cósmico que involucra a Satanás y sus ángeles caídos en controversia con Cristo.  De hecho, al comentar sí “los demonios son ángeles caídos”, y en referencia a Isa. 14: 12; Gén.. 6: 1-4, Judas 6 y 2 Ped. 2: 4, Barth concluye que “estos textos son tan inciertos y oscuros que no debemos dejar que ellos nos lleven a pensar en esta dirección.  Sin embargo, al ser explicados es necesario mencionar la artificialidad intolerable con que se ha intentado usarlos como base para el desarrollo de la doctrina de ángeles caídos y, en consecuencia, de la explicación de la existencia del diablo y demonios.  Y literalmente, todos los enfoques que hemos adquirido concerniente al ser y actividad de los demonios son necesariamente falsos si ésta doctrina es correcta.  Es, de hecho, una de las pesadillas de los dogmáticos más antiguos.”


De esta manera, Barth hizo a un lado la visión cósmica, y optó por otra mucho más reducida, en la que Cristo creó a este mundo y a Adán como el primer paso hacia su propio plan de llegar a ser hombre.  Este plan antecede a cualquier necesidad para salvar al hombre, y aparentemente habría sido llevado a cabo sí el hombre no hubiera caído.  Así que, se nos presenta una visión centrada en el hombre o una centrada en el planeta.  
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¿Cuál es tu visión?  ¿Ves a Jesús como tu Salvador, refiriéndonos a su vida, muerte, intercesión y segundo advenimiento, como si lo hubiera hecho todo por ti? Gira tu visión de Jesús alrededor de la experiencia de “soy salvo” o “Jesús salva”?  Eso también es  tener una visión estrecha acerca de la verdad tal como es en Jesús, como veremos más adelante.  Ya es tiempo de desechar esta visión teológica semejante a la de Ptolomeo y pasar a la visión bíblica que  envuelve a todo el universo.

¿POR QUÉ VINO JESUS?
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La pregunta básica que se nos presenta es “¿Por qué vino Jesús a este planeta?  ¿Fue por interés propio primeramente y después por el hombre como Barth nos diría? ó  ¿tendría una razón más abarcante?  Las teorías de la expiación intentan responder esta pregunta. 

Cada una de las tres, como veremos, intenta comprender la verdad como es en Jesús.  Esta es su fortaleza, pero la visión que cada una de ellas es muy estrecha.  Estas tres teorías son: 

(1) La teoría de la satisfacción de Anselmo, 

(2) Teoría de la influencia moral de Abelardo y 

(3) La teoría Cristus Victor de Aulen.
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Anselmo (1033-1109) en su libro ¿Why God Became Man? (Cur Deus Homo) dice que la deuda del hombre por haber pecado era tan grande que solamente podía pagarla uno igual a Dios.  Además la deuda la contrajo el hombre y él debía pagarla, así que Dios se hizo hombre para satisfacer la demanda divina al pagar esa deuda en la cruz.  
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Abelardo, un contemporáneo de Anselmo más joven, se alejó de la idea del hombre (Dios-hombre) quien vino a pagar nuestra deuda y la postuló que Dios vino a cambiar al hombre, que al morir en la cruz el hombre sería motivado a cambiar, y  dejaría de pecar.  Aunque Anselmo ve a Cristo actuando como hombre, y Abelardo lo ve actuando como Dios, ambos limitan su influencia al hombre solamente.  Es la expiación del hombre, su deuda o transformación lo que está bajo consideración.
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Por contraste, Aulen va más allá del terreno del hombre e incluye las fuerzas demoniacas.  A  éstas Cristo venció en la cruz.  Pero Aulen ve a Cristo obteniendo la victoria como Dios.  Él no explica el por qué existe un conflicto entre dos bandos.  No es claro qué es lo que está en juego 

en este conflicto.  Pero al menos es una expansión del enfoque centrado en la tierra.  

La teoría de la expiación gubernamental de Grotius, que muestra la muerte de Cristo para preservar el gobierno de Dios, también tiene posibilidades cósmicas que van más allá de la limitación usual de la salvación del hombre.
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Los Adventistas del Séptimo día comienzan su teología con una visión que descubre la cruz investida tanto de un significado cósmico y como soteoriológico.  Jesús vino a vivir y morir para hacer algo más que sólo salvar al hombre.  Él hizo eso, pero había mucho más en juego.  Brevemente, él vino porque había una acusación contra la justicia de Dios,  que precedía a la necesidad de salvación del hombre pues existía aún antes de su creación.  

Satanás, el querubín cubridor en el trono, sostuvo que la ley de Dios es demasiado elevada para ser obedecida por seres creados, y una tercera parte de los ángeles le creyó (Apoc. 12: 4-9).  Esto constituyó aparentemente la evidencia de que su acusación era verdadera.  Dios no debe esperar que seres creados guarden su ley.  Su norma de conducta es demasiado elevada, y por lo tanto, él es injusto.
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Es por esto que Dios llegó a ser un ser hombre y mostrar, en medio del conflicto con Satanás, que el hombre tal como Dios lo creó, sin pecado, podía obedecer la ley de Dios.  

En la vida de obediencia perfecta de Jesús estaba en juego algo más que sólo la salvación del hombre.  Jesús vino tanto para “salvar”, en el sentido de vindicar a Dios, como también para salvar al hombre.  Ésta es la visión amplia de su vida y muerte. El “consumado es” del calvario fue también: (1) La terminación de una vida perfecta, o la demostración, para contestar la acusación de Satanás y (2) para salvar al hombre.  


Pero para llevar a cabo tal demostración, él tuvo que vivir en la tierra como hombre y no como Dios, ya que Satanás no tenia nada en contra del hecho de que Dios podía obedecer su propia ley.  Él se enfocó en los seres creados.  Cristo vino como un ser creado, nacido de María, vino al planeta como bebé y tuvo que aprender a hablar, leer, caminar y desarrollarse como cualquier otro ser creado. Él vivió como hombre, teniendo que vaciarse así mismo del uso de sus poderes divinos mientras seguía siendo Dios.  Esto es lo que significa la kenosis, o el auto-despojamiento de Filipenses 2:5-7.  Él fue completamente Dios en la tierra, al mismo tiempo que vivió como hombre dependiente--aferrándose a su Padre.  
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Por el contrario, el limitar la misión de Cristo para salvar únicamente al hombre, sin considerar la vindicación de Dios, explica por qué la Cristología en el primer milenio habló de Cristo viviendo en la tierra como Dios.  Aunque Henry W. Clark tiene una comprensión diferente de la expiación, la que continúa siendo muy centrada en la tierra, y ve a Cristo alcanzando lo mismo como Dios, él está en lo correcto al decir: “No podemos comprender lo que es la expiación para el hombre sin comprender primero lo que ésta significa para Dios.”


Los Adventistas del Séptimo día creen que todo los seres creados de los planetas habitados y los ángeles celestiales no caídos, vieron con intenso interés la venida de Jesús a la tierra,  particularmente su vida y muerte.  En Jesús, como un ser humano creado, Dios les demostraría que él es justo y que la acusación de Satanás es injusta. Elena de White, hablando acerca de la misión de Cristo,  va más allá de la visión centrada en el hombre.  

“Pero no sólo para sus hijos nacidos en la tierra fue dada esta revelación.  Nuestro pequeño mundo es un libro de texto para el universo, el maravilloso y misericordioso propósito de Dios, el ministerio del amor redentor, es el tema en el cual “desean mirar los ángeles” y será su estudio a través de los siglos sin fin.  Tanto los redimidos como los seres que nunca cayeron hallarán en la cruz de Cristo su ciencia y su canción.”

Ella continua diciendo, “Cristo vino a la tierra, tomando la humanidad y actuando como el representante del hombre, para mostrar en el conflicto con Satanás, que el hombre, como Dios lo creó, unido con el Padre y el Hijo, puede obedecer todo requerimiento divino”
 “Cristo es llamado el segundo Adán.  En pureza y santidad, unido con Dios y amado por él, inició donde el primer Adán inició.  

Gustosamente él atravesó el terreno donde Adán cayó y redimió el fracaso de Adán.”


La pregunta crucial es: ¿puede esta visión ampliada ser apoyada por la evidencia bíblica, o es tan sólo otra idea humana, aunque siga siendo una visión amplia?; porque el hecho que la visión sea amplia no es en sí mismo el factor determinante como lo es la confiabilidad de la verdad.  Esta debe ser medida por la Biblia.  Las Escrituras no presentan el conflicto cósmico en ningún lugar específico, pero el escenario puede formarse de la evidencia encontrada en diferentes partes del registro sagrado--en Génesis, Job, Ezequiel, Isaías, 2 Pedro, Judas y Apocalipsis.  Estos libros hablan de una guerra en el cielo (Apoc. 12) cuando el querubín cubridor del trono de Dios (Eze. 28, 38) quiso llegar a ser igual a Dios (Isa. 14) y fue eventualmente arrojado del cielo (Eze. 38; Apoc. 12) junto con otros ángeles (Judas) cuando hubieron pecado (2 Pedro 2).  Lucifer, aquel querubín cubridor, o Satanás--también llamado “serpiente antigua” en Apoc. 12:7-9, el último libro de la Biblia--es mencionado también en el primer libro, en Gén. 3.


El Génesis presenta a la serpiente hablando con Eva para tentarla en el Edén y explica la caída de Adán, que sin duda nos ayuda a comprender la propia caída de Lucifer, es decir, a través de la desobediencia.  Porque así como Eva comió el fruto en oposición al mandato de Dios (Gén. 3: 3-6), así Satanás la tentó para que desobedeciera, como él mismo lo había hecho al revelarse contra Dios.  De esta manera, la rebelión comenzó en el cielo y vino a la tierra; esto es, los ángeles cayeron antes que el hombre.

LA VISIÓN CÓSMICA DE LA BIBLIA


Cristológicamente el primer libro de la Biblia es Job y no Génesis.  Mientras que Génesis está centrado en el planeta tierra, introduciéndonos a la creación del mundo y el hombre; Job lo está cósmicamente. En sus primeros 6 versículos del primer capítulo se remonta más allá del planeta tierra a las naciones cósmicas unidas.  

“Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás.  Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes?  Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: De rodear la tierra y de andar por ella” (Job. 1: 6-7; cf.  Job. 2: 1-7).

Estos hijos de Dios son (1) Adanes, o líderes de diferentes planetas y Satanás vino como el líder usurpador del planeta tierra; o (2) son ángeles (no caídos) y Satanás vino también.  Obviamente el lugar de reunión no tiene que haber sido el cielo porque Satanás fue arrojado de ahí.


No parece probable que Satanás vendría a tal reunión a menos que fuera el representante de este mundo para reunirse con los representantes de otros mundos.  Estos hijos de Dios, después de todo, vinieron a presentarse ante Dios.  Parecía ser una reunión formal--una convocación cósmica con los representantes de cada planeta habitado.  En éste contexto el Cristo pre-encarnado (quien creo todos los mundos, Heb. 1: 2) le habló de Job a Satanás, “¿No has considerado a mi siervo Job, que no hay otro como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?” (Job. 1: 8).  En el contexto del conflicto cósmico Cristo dijo “Satanás, mira a Job.  Él guarda mi ley.  Él es perfecto” A lo que Satanás respondió: “Si pero el es perfecto porque vale la pena servirte. ¿No le has protegido a él?”  (ver vv. 9, 10).  Cristo entonces le dio permiso a Satanás hacer cualquier cosa contra Job, excepto quitarle la vida, y el libro entero se desarrolla a partir de estos elementos del conflicto cósmico.



El libro de Job proporciona una introspección en la historia humana desde una amplia perspectiva cósmica.  Detrás de la experiencia de Job vemos también la controversia entre Cristo y Satanás.

La historia humana no está delimitada por una serie de eventos aislados en el planeta tierra, aparte de este conflicto cósmico.  Ésta es la imponente contribución del primer libro escrito de la Biblia--escrito por Moisés, el mismo que más tarde escribió el relato de la creación del mundo y del hombre en Génesis.  cronológicamente la Biblia comienza con el conflicto cósmico y no con la creación del hombre.


El pecado es una relación rota entre el hombre y Dios.  “Todo lo que no proviene de fe, es pecado” (Rom. 14: 23).  Satanás quebrantó su fe en Dios, lo mismo hizo el hombre cuando ignoró el mandato de Dios de no comer del fruto en el Edén (Gén. 3: 3-6).  



Quebrantar los mandamientos de Dios o sus leyes, viene como resultado de romper la relación con él.  El plan de salvación restaura la relación y la obediencia.  

“Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Jn. 14: 15).  Al término de la controversia, los seres humanos admitirán: “Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todo poderosos; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. . .    sólo tú eres santo, por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado” (Apoc. 15: 4, 6).

En una época desordenada e impía como la nuestra--un tiempo cuando lo absoluto es arrojado al aire, cuando el aborto “cubre” el infringimiento de la ley, el divorcio concede licencia al pecado, y los acuerdos, tanto internacionales como personales, se vienen al suelo hechos pedazos--es cuando debemos de ver más allá de nuestro desesperado mundo enfermo hacia un Dios que ama al universo--de tal manera que lo dejo para venir a salvar a éste planeta perdido.  Únicamente desde una visión más amplia podemos descubrir cuan grande fue su sacrificio.  El dejó su omnipotencia con los otros miembros de su familia para tomar las limitaciones de nuestro cuerpo humano para siempre.  Y en éste acto él contuvo la respiración del universo que observaba.

EL PROBLEMA CÓSMICO 


El tema del gran conflicto no es explicado en ninguna parte de la Biblia.  Así como la doctrina de la Trinidad, éste se encuentra en la Escritura de manera más implícita que explícita. Sin embargo, al igual que la Trinidad es una realidad.  Veámoslo de esta manera, la Biblia es un libro que se refiere al hombre en su necesidad presente.  Se ubica en el tiempo y lugar del ser humano.  Sin embargo, la Biblia va más allá del aquí y ahora proyectándose desde la eternidad pasada hasta la eternidad futura.  Como la Trinidad, el gran conflicto entre Cristo y Satanás se extiende desde antes de la creación del hombre hasta la eternidad y desde el planeta tierra hasta el cosmos.


La situación en el conflicto cósmico puede explicarse como sigue.  El pecado, o rebelión, es “la transgresión de la ley,” o como lo define el griego “infracción” (1 Jn. 3: 4 anomía). La infracción demuestra un rechazo de Dios, de su gobierno, de su ley que da protección.  Es natural que Satanás no se haría responsable  de la infracción, sino que culparía a Dios por dar una ley arbitraria que restringe la libertad de la criatura y que es imposible de guardar.  Actuar sin tomar en cuenta la ley de Dios y usurpar su gobierno es simplemente lo mismo.  Este es el conflicto cósmico. Este tiene una influencia determinante en la manera en que comprendemos la relación del hombre con Dios, en el pasado, presente y futuro.  La ley de Dios es eterna como lo es Él.  


Así como las leyes sostienen los movimientos interplanetarios en todo el espacio y son los fundamentos para la ciencia, el mismo modo la ley es fundamental para la teología.  Aquel que se opone a la ley es presentado en la Escritura como el anticristo.  Al oponernos a la ley de Dios nos oponemos a Dios mismo.


La comprensión de esta cuestión podemos encontrarla en diferentes contextos.  Tomemos los Evangelios, por ejemplo.  En ellos Cristo y Satanás se encuentran frente a frente.  Satanás tentó a Cristo, después de su ayuno de cuarenta días, a transformar las piedras en pan.  Pero Cristo le contestó: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4:4).  En otras palabras, el Espíritu de Dios lo condujo al desierto (Mt. 4:1) y le instruyó cuando debía comer.  Como lo hizo con Eva en el Edén, Satanás desafió a Cristo para que tomara su propia iniciativa--que haga su propia decisión, y no espere a la respuesta del Espíritu, o de la palabra de Dios.  En el Edén Satanás desacreditó la palabra de Dios.  En el desierto quiso que Cristo la ignorara.  Ambas tentaciones proveen una mejor comprensión de la rebelión de Satanás.  


Satanás también le mostró a Cristo una visión panorámica “de los reinos del mundo,” prometiéndole “Todo esto te daré” dijo él, “si postrado me adorares” (Mt. 4:9).  ¡Que audacia! ¡Que sugerencia caprichosa el querer que su creador lo adorara!  Algo más que la salvación del hombre aparece aquí--Cristo no solo sufrió la tentación para ayudar salvíficamente al hombre en sus tentaciones (He. 2:17, 18) sino que también hizo frente al enemigo mortal.  

Esté conflicto cósmico también se da en el contexto del Calvario.  consistió, la muerte de Cristo, al igual que su vida, no fue sólo para  beneficio del hombre.  Al referirse a la cruz Cristo dijo: “Ahora es el juicio de éste mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera.  Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo” (Jn. 12:31, 32) 

¿Quién es el príncipe de este mundo?  Obviamente no es Cristo, sino otra persona.  La cruz conducirá a todos a Cristo y su propósito final es arrojar a este príncipe--que es el mismo centro de la gran controversia--el evento que marca el clímax.


Apenas unas horas antes del Calvario, en el aposento alto, Jesús dijo: “No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de este mundo” (Jn. 14:30); y con respecto a la misión del Espíritu posterior a la cruz, él dijo que convencería al mundo de juicio “por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado” (en la cruz, Jn. 16:11).  Claramente la cruz sería la demostración, el clímax de la conflicto cósmico.  Ahí en el aposento alto Jesús sintió que esta hora había llegado.  Él dijo: “uno de vosotros [mis discípulos] me va a entregar” (Jn. 13:21).  El habló de Judas, porque “Satanás entró en él.  Entonces Jesús le dijo: Lo que has de hacer hazlo pronto” (Jn. 13:26, 27).  Porque “el diablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, que le entregase” (Jn. 13:2).  Estos textos usan las palabras “Satanás” y “diablo” como sinónimos de la frase “Príncipe de este mundo,” y demuestra que más allá que los Judíos y Romanos, en el planeta tierra, fue él quien planeó la muerte de Cristo.

ATAQUES CONTEMPORÁNEOS A CRISTO


Habiendo notado el abarcante conflicto cósmico mostrado en la Escritura, y sin embargo, pasado por alto por muchos eruditos, estamos preparados para ver que la magnitud del ataque de Satanás a Cristo no es comprendido por los eruditos en toda su extensión; algunos están, sin saberlo, en el lado equivocado de la controversia--en oposición a la verdad completa acerca de Cristo.  Ellos no comprenden la verdad acerca de Jesús, e inconsciente y trágicamente se encuentran del mismo del lado del que se opone a Cristo.


La mayoría de los pensadores cristianos concordaría en que el hombre no es la medida de todas las cosas tal como lo cree Gregor Smith, ni tampoco es el árbitro de su propio destino como los humanistas lo enseñan.  El hombre no está evolucionando de acuerdo a las leyes naturales, cerrado a las influencias externas, como los pensadores modernos creen.  El nombre no está encerrado en sí mismo sin tener la posibilidad de recibir una revelación trascendental, como algunos hermenéutas bíblicos histórico-críticos sugieren.  Tal como la visión centrada en el hombre, la visión centrada en el planeta es un caballo de troya dentro del cristianismo.  Esta visión estrecha constituye uno de los grandes peligros para el futuro del cristianismo.


Más aún el cristianismo contemporáneo está siendo atacado con estas visiones estrechas por algunos de sus prominentes eruditos.  

Aún el mismo centro del cristianismo, Cristo, ha sido cuestionado.  Un número creciente de teólogos rechazan la concepción virginal de María, los milagros,  la resurrección de Jesús y  que las Escrituras sean la revelación de Dios.  Ellos comentan que estas ideas no tienen significado en nuestra era científica. ¿Cómo puede el hombre científico creer que María dio a luz a Jesús sin ayuda del hombre?  Ellos consideran igualmente difícil aceptar a Jesús como Dios eterno habiendo nacido como un indefenso bebé humano.

Cuando entendemos que Cristo es el centro del cristianismo tal como Dietrich Bonhoeffer lo expresó,
  y que “la encarnación [es] la verdad central del evangelio” tal como Thomas J.  J.  Altizer lo encuentra en la Teología Anglicana y Oriental,
 y que es, en un sentido propio, verdad en toda teología; entonces es trágico descubrir el ataque directo que existe hoy día contra la encarnación de Cristo.  EL CENTRO DEL CENTRO está siendo rechazado por un creciente número de eruditos.


El libro de Klass Runia, (publicado en 1984), titulado The Present-day Cristological Debate documenta la seria situación del asunto en los círculos protestante y católico.  A menudo en teología, un rechazo de la verdadera divinidad de Cristo es una capitulación en favor de un mundo cerrado centrado en el hombre, de la misma manera que rechazar que la creación fue hecha por Dios es para la ciencia un apoyo para la visión  evolutiva.  En el tercer congreso de la Comunidad Teológica Evangélica Europea en el oeste de Alemania (1980) el tema de discusión fue “¿Quién es Jesucristo?  Los desafíos modernos para la cristología.” Tal como Klaas Runia declara, “en años recientes la doctrina de Cristo ha llegado a ser el punto central de las discusiones teológicas.” Porque “la pregunta que se hace hoy es, ¿Quién es Jesús? y muchos eminentes teólogos de nuestros días opinan que las respuestas clásicas son inadecuadas y que es necesario encontrar y dar  nuevas respuestas.”


G. C. Berkouwer habla de la crisis “en la doctrina de la naturaleza dual.”
  “Desde los primeros siglos de la iglesia, nunca la controversia sobre la cuestión crucial de la persona de Cristo se ha prolongado tan abarcantemente.”
 Notables protestantes, tales como Pannenberg y Moltmann y católicos influyentes tales como Schillebeeckx y Kung creen que es de importancia primaria el comunicarse con la mente moderna. Sólo se admite dentro de éste evangelio mutilado lo científicamente demostrable, o el dato empírico.  El hombre ha llegado a ser esclavo de su propia subjetividad.  Los intentos por regresar a los registros del Nuevo Testamento y encontrar al Jesús hombre real presuponen que el registro bíblico es una exageración respecto a él, muy similar a lo que sucede con los líderes que llegan a ser elogiados con el correr del tiempo posterior a su muerte.


Esto es algo crucial, porque cualquier subestimación de Cristo conduce necesariamente a una devaluación de las doctrinas.  Como lo declara John Macquarrie: 



Como observó D. M. Baille, “Si no tenemos una sana Cristología, no podemos tener tampoco una sana teología.  Se puede decir que la mayoría de las grandes herejías surgieron de un excesivo deseo de simplificar, una excesiva impaciencia con el misterio y la paradoja.”
 Eso es precisamente lo que está ocurriendo hoy en día.  Baille lo dice con franqueza, “Es sólo como cristianos que podemos esperar  comprender la encarnación.”
 La Biblia advierte que las cosas espirituales “se han de discernir espiritualmente” (1 Cor. 2:14).  Emil Brunner da justo en el blanco, ‘Lo que el “hombre natural’ llega a conocer sin Cristo no es una verdad a medias sino una verdad distorsionada.”
 La teología necesita urgentemente ver la verdad como es en Jesús.  Algunos eruditos necesitan ir más allá de los límites de sus mentalidades estrechas; porque el hombre debe conservar su lugar, reconocer sus limitaciones, y estar abierto al Dios que puede hacer lo imposible.


Aún más importante es la urgente necesidad del hombre de ser salvado.  Si Jesús es sólo un hombre, entonces la humanidad está perdida, porque sólo Dios puede salvar al hombre.  Como lo sugiere Klass Runia: 



Cristo cierta vez preguntó: “¿Quién dicen los hombres que es el hijo del hombre?” (Mt. 16:13); a lo cual los discípulos contestaron, “Unos, Juan el Bautista; otros Elías; y otros Jeremías o alguno de los profetas” (v. 14)--en otras palabras--sólo un hombre.  Entonces Jesús le preguntó a los doce, “Y vosotros, ¿quien decís que soy yo?” (v. 15).  A lo cual Simón Pedro respondió, “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.  Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (vv. 16, 17).  Sólo Dios puede revelarse así mismo y como la verdad acerca de sí mismo al hombre.  Pero el hombre debe permitir que Dios lo capacite para recibir esta auto-revelación.  En resumen, el hombre debe abrirse a una visión más amplia que su corta existencia y que su pequeño mundo. 


Runia advierte: “existen claras evidencias que la batalla cristológica de la iglesia primitiva necesita ser peleada de nuevo.  Una vez más la iglesia se enfrenta a la pregunta:  “¿Quién decís que soy?”  Nuevamente la iglesia ha sido confrontada por un desafío que amenaza su propia existencia”.


Un estudiante estaba fuera de la iglesia universitaria, moviendo sus manos en alto y gritando “¡Ahora entiendo!, ¡ Ahora entiendo! No estamos prisioneros el planeta tierra, separados de Dios.  Él ha venido a este mundo en Jesús.  Él vino a salvarnos--pero más que eso--él vino a ganar el conflicto contra Satanás ¡A un lado la estrechez mental! ¡Jesús no fue meramente otro hombre!  Nuestro mundo no es el centro del universo.  Un conflicto cósmico envuelve a nuestro pequeño planeta.” El estudiante se detuvo, miró al cielo, contemplando el vasto horizonte y levantando su puño hacia la iglesia exclamó: “¿Por qué tantos de ustedes luchan en el lado equivocado en contra de Cristo, en lugar de estar a su favor?  ¿Por qué no entienden la verdad como es en Jesús.?”


Pensé haber escuchado una voz de los cielos diciendo, “Mi iglesia del fin del tiempo está ciega.  Yo estoy a su puerta y llamo, deseando ser aceptado pero me mantiene fuera, más allá de los confines de su escasa visión” (ver Apoc. 3:14-22).

LA VERDAD CON ES EN JESÚS


Nuestra tesis sugiere que es Dios quien nos invita a comprender la verdad como es en Jesús (Efe. 4:21), porque él es la Verdad (Jn. 14:5).  En el contexto de éste capítulo, debido al conflicto cósmico, también involucra la separación deliberada de la verdad de Jesús por parte de Satanás.  Separar las doctrinas de su centro, que es Jesús, conduce a la posibilidad de ser mal interpretadas o mal entendidas.  Así como un barco en el mar sin brújula, éstas no tendrían dirección.  Ellas fluctuarían sin objetivo definido. El sugerir otros centros para la verdad en lugar de Cristo, concuerda con los propósitos del enemigo. “Anticristo” en Griego no solamente significa “en contra” de Cristo sino “en lugar de” Cristo.


Han sido propuestos diversos centros para la verdad: 


(1) El hombre 

(2) La naturaleza o el universo observable

(3) La Escritura y 

(4) La iglesia

ya sea individualmente o en varias combinaciones. Los Adventistas del Séptimo día creen que Cristo es el creador de todo lo anterior, transcendiendo a cada uno y que cada uno de ellos como realidades creadas pueden únicamente encontrar su significado auténtico en aquel del cual provienen.  El asunto aquí tiene que ver con el conflicto cósmico--el deseo de Satanás de poner cualquier cosa y todas las cosas, a cualquiera o a todos, en el lugar de Cristo.  Por lo tanto, así como el hombre, la naturaleza, la Escritura y la iglesia tienen su parte en revelar como es el Creador, no tienen el derecho de llegar a ser el centro de la verdad.  Es la estrategia estudiada de Satanás el poner las realidades creadas en lugar del Creador y de paso distorsionar la verdad.  Por ello, él es el “Padre de la mentira” (Jn. 8:44), y ha cambiado, para muchos, la verdad en mentira.


En resumen, es correcto decir que, la visión cósmica muestra el intento satánico de remover a Cristo de su justo lugar, tanto en el universo como en la verdad.  La teología que por definición es el estudio de Dios y su relación con la realidad creada debe exponer, todas las doctrinas en su realidad Cristocéntrica.  La teología cristiana pone a Cristo como el centro auténtico de todas las doctrinas, y ella se opone al anticristo; y como tal, es de utilidad a la iglesia porque va a la raíz del conflicto cósmico, exponiéndolo, reconociéndolo en sus propios términos, con su argumento incontrovertible--Cristo siendo un

instrumento usado por Dios en favor del hombre en oposición a los resultados del conflicto en el planeta tierra.




“La ciencia no es la adquisición sólida y acumulativa de conoci-miento que se presenta en los libros de texto.  Más bien es una serie de intervalos apacibles, interrumpidos por violentas intelectuales revoluciones. . .  en la que una visión conceptual del mundo es reemplazado por otro.”�





“Ahora hemos llegado al tercer gran cambio en el panorama científico y cosmológico de la cultura occidental, pero comparado con los otros dos, éste tiene la proporción de una REVOLUCIÓN GIGANTESCA, cuyas implicaciones no podemos anticipar completamente.”�











Los Adventistas del Séptimo día no leen los textos bíblicos usando presuposiciones evolutivas por considerarlas meras teorías humanas que limitan el significado de la revelación divina.  Los Adventistas del Séptimo día creen que el punto de partida de la verdad debe ser la revelación bíblica de Dios, la que informa, corrige y juzga a las teorías humanas.





Por eso él se llamó así mismo la “Vid verdadera” (Jn. 15: 1) y oró a su Padre sin tener necesidad de hacerlo.








“Las doctrinas cristianas están tan estrechamente relacionadas que si se hace a un lado una de ellas, las otras tienden a desmoronarse.  Después que la encarnación es puesta a un lado, ¿puede la doctrina de la Trinidad seguir en pie?  ¿Qué clase de doctrina de la expiación continua siendo posible?  ¿Podría la eucaristía ser reducida a un simple servicio conmemorativo?  Gran cantidad de credos y liturgias,  libros de oración, e himnarios, y aún la Santa Escritura, sería necesario reescribir.”�








“La divinidad de Jesús no es un ‘extra’ prescindible que no posee un verdadero significado para nuestra salvación.  Por el contrario, nuestra salvación depende de eso.  PODEMOS SER SALVADOS ÚNICAMENTE POR DIOS MISMO.”�
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